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			Capítulo 1
Deseos de libertad


		




		

			Conformado de universos paralelos, pequeños o abismantes, de realidades relativamente independientes lo llamaban el multiverso, si se contaminaba uno no afectaba al otro, éste es el caso de un universo, uno de muchos.


			El paraíso tiene un costo desciende el universo a causa de sus pecados, purificados serán, como todos los demás.


			En lo primitivo, los primeros albores de vida cuando todos eran mis hijos, en una ocasión tiré los dados demás, en la plenitud de luz un inmenso terrorífico hijo me traicionó, la sombra de sus alas bloqueo la luz.


			Las tempranas edades oscuras fueron historia, ya tengo experiencia en apartar el grano impuro y me he vuelto un experto en eso, aplastando al horroroso mal, por lo que mi palabra es ley; sólo así mi brilló atravesará las almas contaminadas por aquel reptil, así de relucientes podrán ser, como en lo primitivo.


			A los iluminados, aquel que no quiera estar en la escala más baja, no los obligaré, lo justo es justo.


			En principio se expenderá más rápido que la luz, cuando piensen que la gravedad de los cuerpos no sea tan grande para frenar la expansión, todo lo caliente termina enfriándose, se volverá tan frío como su corazón, sus masas de maldad se atraerán unos a otros, más rápido que la inflación.


			El enjambre sin sentido, se envenenará en su propio veneno, anunciando el final del mal, tan caliente como el comienzo, ese será su infierno, como el fénix renacerá un nuevo comienzo, un nuevo paraíso.


			En un reino de paz, se acabó la era de la impunidad y comenzó la era de la justicia divina.


			Desde la arcilla te esculpí arquitecto Enki, te declaro guardián y protector, tus esfuerzos van por encima de tu deber, has mi voluntad.


			En el momento del primer umbral, en un punto de densidad infinita, el mayor silencio que haya existido, una fracción de segundo de la nada todo, una luz proveniente de las dimensiones superiores aparece, provocando una explosión de ondas y de magnitudes infinitas, era el comienzo del tiempo y espacio conocido, el origen del universo tridimensional.


			Sus constantes colapsaron en diferentes valores, convirtiéndose en una burbuja impura, un universo dividido entre dimensiones, pero ocupando el mismo tiempo y espacio, inobservables entre sí, el universo ordenado y comprensible ahora era un caos y confusión.


			De la luz proveniente junto al arquitecto Enki, Oseias el constructor elegido para crear nuevas civilizaciones, con la esperanza de recuperar la paz en las dimensiones bajas.


			—Oseias has alcanzado mi favor, a pesar de tu juventud has demostrado estar a la altura de cualquiera aquí presente, eres recto y honrado, te daré la gran tarea y responsabilidad de encargarte de ayudar a formar este universo imperfecto, será un universo material, un universo de ilusión, sus habitantes utilizaran un cuerpo físico y así poder aprender lo que no se puede en dimensiones espirituales.


			—Que así sea…


			—Te otorgo las herramientas que conoces, así formaras un vasto y casi perfecto espacio; en tan exhausta obra no estarás solo, además te apoyarán los grises, naranjos y observadores, tendrás cuatro discípulos seleccionados entre muchos, él buen Devkumar, mi aprendiz Dharmakaya, Tirthankar el iluminado y más sabio, y Efrain el más joven de todos, pero no por ser joven es menos sabio que este viejo que te está hablando amigo mío.— El origen del primer arquitecto viene de muy atrás, de los tiempos antiguos ya perdidos y olvidados; tiempos de mitos y leyendas.


			—Las despedidas son muy tristes pero necesarias, no les diré un adiós, porque sin duda nos volveremos a ver algún día jóvenes y nobles sabios.


			Gracias a las fuerzas esenciales, la energía principal, la que crea, preserva y terminará algún día lo que creo, por millones y millones de años; Oseias y sus discípulos mediante la alquimia, formaban los metales faltantes en cada planeta, la gravedad era el verdadero escultor, ayudado por la geometría sagrada mega ingeniería a gran escala, planetas y estrellas se movían al ritmo de la danza cósmica, provocando direcciones parecidas a un mándala, de vez en cuando el universo dormía a largos intervalos, mientras pensaban en nuevos mundos nuevas civilizaciones, en los cuásares de las fronteras.


			Mundos nuevos construidos de característica hostil y frenética, de grotescos climas, bombardeados de Orfeos cargados de hierro, ahora abundantes en hidrogeno.


			Pasó el tiempo, los observadores recolectaban información y analizaban, comunicando a los grises y naranjos cuando era habitable, estos se alimentaban de la clorofila gracias a la luz estelar; en un ambiente inhóspito, con mezcla nociva de gases y temperaturas extremas, en un planeta joven y volátil, de substratos fundamentales, un ambiente químico diverso, desde el lecho oceánico.


			Abundantes reacciones químicas en la sopa primordial, el ribosoma hizo un triplete, uniéndose fuertemente y desencadenando la nueva ribosoma, siendo capaz de copiar sus propias cadenas de ARN plegado, una mezcla de bases de barridas longitudinales.


			Los respiraderos volcánicos submarinos, fueron testigos cuando se escogieron 4 elementos de múltiples, formando el ADN, implantando esta manera gramos de nano partículas, permitiendo las primeras formas de vida, poseedores de una gran variedad de fondos genéticos, consistentes en diferentes memorias de especies y razas, una sopa hirviente abundante en vida.


			La vida aún seguía siendo microscópica, la mutación y la evolución eran extremas, poco a poco el polvo estelar se transformó en seres pensantes, el planeta Gaia poseía un súper continente, mitad océano, mitad suelo, el gran súper continente comenzó a rajarse; de múltiples tapas que se movían lentamente, donde la litosfera estaba fragmentada como piezas de rompecabezas, que se alejaban lentamente como crecen las uñas, formando de esta manera continentes.


			Los observadores esperaban la lenta evolución, hasta que naciera la especie elegida para el planeta, privilegiando y cuidando que nadie amenazara su supervivencia, esta línea de intervención podría ser de manera incluso hostil; posteriormente la especie elegida era alterada por los grises y naranjos, que cumplían un rol específico, bajo la ley que rige todas las mutaciones, alteraban la programación básica de ADN, para transformarla en un gran código, algo tan variado de mohos, peses, como mamíferos, lo que lograba una forma de vida más inteligente, no existiendo razas entre ellos, las pequeñas diferencias por adaptación climática solo desarrollaban distintas etnias, un ser híbrido con la habilidad para aprender algo que no es instintivo, un ser pensante, que para aquel que no supiera el secreto, pensaría que era un constante milagro.


			Una vez terminada la dura y prolongada misión, los cinco maestros crearon su hogar en un protoplaneta, con una montaña legendaria el sagrado monte Cochs, en cuya cima construyó su hogar guardando en él un halo de misterio y energías únicas en el universo, este monte brillaba de espiritualidad, en el cual nadie podría pisar jamás, naciendo en el monte cuatro ríos, a sus pies en cada uno el hogar de un discípulo; pasaran millones de años, para que cada planeta y especie evolucione.


			Oseias desde su hogar contemplaba con calma lo que habían logrado, era preso de una alegría muy extraña, sabía que habían obtenido todo aquello que les era indispensable para tratar de salvar el mayor número de almas corrompidas por la maldad, lanzó un suspiro y se sentó por un tiempo, regresando donde el arquitecto superior.


			—Mi buen Oseias, sabía que no me ibas a decepcionar todo lo contrario, estoy muy orgulloso de ti y de tus discípulos, sé que la misión fue dura, por lo cual adoptaras a estos tres selegnas, que estimularán el desarrollo espiritual evolutivo de las especies.— Recién nacidos, lo más parecido a una revelación divina que se podía imaginar, de aspectos similares sólo los diferenciaban sus colores, Birendra el brillante y gris, Azazel el gris y Ringo el brillante.— Serán sus discípulos a quienes enseñaran su sabiduría y el significado de la existencia, les enseñarán sus artes, al terminar su entrenamiento recibirán la eterna juventud, para evitarles el sufrimiento de la muerte, teniendo tiempo para purificar su alma mediante la oración y el ayuno, acompañado claro está de buenas acciones y enseñanzas de su parte.—Desnudos, frágiles y puros.


			—Es una lástima que pueda actuar sólo como maestro, nunca podré sustituir padre y madre, ellos están conectados a sus familias biológicas, vía el viejo karma, tendrán un vacío y trataré de llenarlo; acércalos a la luz déjame observar, vaya…, son hermosos.— La inocencia y la humildad mirándose gentilmente.


			—Son como copos de nieve, muy parecidos pero ninguno igual al otro, enséñales con responsabilidad dedícate a ellos, estas dimensiones bajas no prevalece la bondad, si no el poder del mal, una baya infectada con un hongo contamina todo, luego la planta, sale el viento y sus esporas contaminan las plantas aledañas, por favor ten cuidado, no soy tu maestro no es una orden, soy tu consejero serio.


		




		

			El abuelo cuenta cuentos


			Oseias no sabía cómo iniciar, entonces sugirió a su mente, y esta le dio una respuesta mucho más clara; la naturaleza viste sus propios colores, la ausencia de todos ellos es el blanco, comenzando su aprendizaje desde cero, desde lo básico a lo complejo, de lo superficial a lo profundo, pero la suma de todas las fuerzas, es igual a cero, entonces decide hasta culminar su entrenamiento, un traje blanco para sus pequeños.


			Parecía más un viejo chocho, que un maestro, tejiendo un nidal que abriga a sus polluelos, al fin esas túnicas estaban terminadas.


			—Cielos…, esos dientes no van a cepillarse solos, ¡rayos! estos niños nunca dejan de defecar.—Los primeros días de Oseias eran difíciles, los selegnas demandaban mucho, nunca había criado o enseñado a recién nacidos, no era de la noche a la mañana que de bebé se convertían a niños, nunca pensó que unas lecciones de cómo comer, andar, hablar, iba a hacer más complicado que enseñar alquimia a un discípulo.


			—Todavía tengo miedo de permitir, que se desenvuelvan solos.—Nunca hay algo único, siempre hay más, criar es muy profundo y tiene muchas variables, el cabello era un problema de nunca acabar, a veces gateaban entre pastizales, especialmente Azazel que era muy inquieto, quien se le venían las lágrimas tratando el maestro de desenredar su cabello.


			El maestro no imponía su voluntad, a no ser que peligraran sus vidas, privilegiaba su seguridad antes que su libertad, y puso límites según su edad, construyendo un perímetro de seguridad, Ringo era el más tímido casi no causaba problemas y no se alegaba en demasía, a cambio del par restante especialmente Azazel con su «cabello de cuerpo espín», con su espíritu de aventurero que buscaba siempre un lugar distinto donde ir, inevitable entonces que en cualquiera de estos días su cabello iba terminar enredado en un alambre de púas; no podía controlar todos los futuros eventos, pero éste sí.


			—Quédate quieto por un rato, problema resuelto.— Cortó su pelo.


			—Ahora estas calvo…., ya eras suficientemente feo.— Esa fue la primera oración clara de un selegná, lo que Ringo sonrió, con sus dientes de leche lo dicho por su hermano Birendra.


			Todas las noches antes de dormir, quemaba ramas secas abrigándolos bajo el frío cielo, un poco más grandes se sentaban cerca del fuego de frente al maestro, entonces pensó en enseñarles de manera didáctica, ya que las charlas se incrementaban, siendo más fluidas y coherentes.


			—Les contaré historias infantiles, es importante que escuchen con atención y sigan los pasos de su imaginación, no pongan énfasis en los defectos ya que es fantasía.— Los selegnas estando frente al fuego, pusieron atención.


			Miró fijamente al fuego y comenzó, relatando cuentos de fantasías de todo tipo, como además de fábulas épicas de una narrativa bellísima, enfoques literarios diferentes y originales.


			Con el paso del tiempo fueron entendiendo las moralejas de cada historia, Oseias se había vuelto todo un experto, pareciendo ser esos abuelos cuenta cuentos, reemplazando en parte al patriarca benévolo, comenzaban a disfrutar que todas las noches les relatara historias, se imaginaban cada escena como si fueran participes, hacía que de un sentido pasarán a otra etapa, saliendo de los límites imaginarios; emanando una conciencia de armonía, hasta los animales se acercaban a escuchar las leyendas infantiles, entonces agarraba otros pedazos de varillas y los arrojaba avivando el fuego y prosiguiendo con las historias, los selegnas notaban su rostro perfectamente, a pesar que su cara estaba fuera del círculo de luz de la fogata, mientras unos de los niños removía las brasas, Azazel observaba con atención con ojos que parecían dos rayas, de lo gordo que estaba.


			El tiempo pasó velozmente, lo que Oseias les daba como siempre lo mejor de sí, para educarlos de la mejor manera posible, que iban aprendiendo a medida de las competencias adquiridas, Azazel era el más ansioso, preguntaba mucho y entendía poco.


			Se propuso proporcionarles una barnizada de cultura, dejando un poco de lados esas historias fantasiosas, de mundos y criaturas sobrenaturales que tanto les gustaban; para variar no fue fácil, no hay mejor juez que el respaldo de quienes escuchan las historias, como todo niño, tenían mentes muy abiertas y se imaginaban todo tipo de cosas, por lo que estaban reacios a dejar de escuchar los cuentos de fantasía, no podía esquivar las rabietas acompañada de llantos sin sentido, al fin de todo eran niñitos, aguantó y aguantó hasta encontrar la manera de enseñar nuevamente de manera didáctica, sobre todo al miedo que tenía Azazel por la oscuridad, que no se alegaba de la fogata.


			—Todo a su tiempo antes de aprender a correr, debieron aprender a caminar, entonces deberán aprender ciertas cosas, antes de pasar a cosas superiores, sin embargo les diré una revelación.


			—Dirijan su vista al cielo, es la cosa más difícil, algo mucho más complicado que todo lo que contienen las escrituras.— El maestro pidió silencio y dijo nuevamente.


			—Las estrellas son adornos en el cielo, son únicas en su forma, su peso y tamaño, al igual que su composición, como ustedes nadie es igual al otro, a pesar de que su composición física es la misma, las estrellas al igual que ustedes son como lámparas, están apagadas en el día, y sólo en la oscuridad se revela si hay o no luz interior, esa es la verdad que revela la oscuridad.


			— Si estás muy alejado, puede que no veas aquella luz, por lo tanto, antes de emitir juicio de un individuo debes estar cerca, conocer realmente como es, es lo más difícil ya que muchos nunca logran conocerse ni así mismo.— Esa noche para Azazel fue especial y no tuvo miedo a la oscuridad, en cuanto Ringo se estiró y se levantó deliciosamente muy temprano de madrugada, el maestro había respondido en parte la contemplación nocturna de las estrellas que brillaban como diamantes, el brillante disfrutaba de la soledad, ojos que ven la naturaleza con respeto y se maravillan con su grandeza, un chico de mentalidad única.


			—Es tiempo de enseñarles caligrafía, para que aprendan de éste modo a leer, todos pueden aprender a escribir y a leer, incluso los mediocres, pero a ellos no le es de ninguna utilidad, leer es muy distinto a comprender, pongan entusiasmo en cada escrito, tanto la escritura como la lectura depende del espíritu y de la energía con que se ejecuta; el cansancio es comprensible, pero el desánimo es imperdonable, un atentado directo hacia su persona, sólo el entender les ayudará a liberarse, cualquiera sea el género, tomen un libro y dejen que la mente divague.


			—No las menosprecien, son las artes aprendidas durante billones de años.— El tiempo transcurrió rápidamente, perdieron el miedo del entorno donde vivían, aunque todavía se sentían intranquilos de caminar sin que Oseias estuviera a su lado, la mayor parte se dicaban a leer y tratar de comprender cada texto, tenían al mejor maestro.


			—Ahora que están un poco más maduros podrán entender que, cualquiera puede trabajar y estudiar duro, pero eso es simplista, sólo lleva a conocer la técnica de algo, éste tiene que ir acompañado de la humildad, saber escuchar a los demás, más adelante cuando estén con los maestros, ellos les enseñaran a saber el porqué de lo que haces y aprender de los demás, no sólo de los libros.— Y prosiguió.


			—La base de la pintura, la música o cualquier tipo de arte, requiere el dominio de pequeñas habilidades según algunos, para mi entender son grandes habilidades, como estar sanos consigo mismo, para eso tienen que tener una mente calma y eso conlleva una mente clara, sólo lo demuestras cuando tienes un equilibrio físico y mental, te llevará a la creatividad, unos lo llaman locura, pero no es otra cosa que la inteligencia divirtiéndose sanamente.— Añadió Birendra.


			—Maestro por lo estudiado hasta el momento, tengo entendido que la creatividad viene de crear.


			—Pero si no hay estudio, no hay conocimiento y sin un mero conocimiento de algo, no puede haber creatividad, porque no se sabe que existe, el primer eslabón se desconoce y es imposible hablar de la cadena entonces; si yo desconozco la existencia de nuestra estrella en el sistema planetario, nunca podre imaginarme que nuestro protoplaneta circula en torno a ella, es parecido si sabes de música podrías inventar una guitarra, bueno ya basta de charla vamos a la práctica.


			Sentarse en frente de una hoja blanca supuso un reto, escribieron lo que se les ocurriera, uno de ellos escribió un poema, el maestro la desenrolló y al final decía, «Ola si alguien lee esto, disculpe la falta de hortografia » como un niño algo genuino y sincero, cantaban, dibujaban sólo por hacerlo, haciendo arte algo provechoso.


			—Azazel me dibujas de cerca.


			—Claro.— Al cabo de un rato.


			—Oye sólo salieron mis pies.


			—Dijiste que de cerca, no precisaste como.— Todo en la vida acaba creándose, como la naturaleza, estaban rodeados de un lugar inspirador, por lo que no faltaba la motivación, sin embargo Birendra no se concentró y diluyó su imaginación.


			La época de inseguridad ya pasó, el maestro se había dedicado a dejar el entorno lo más domestico posible, saliendo de los cercos y cruzando las praderas, los lleva al hogar de Rocky, un lagarto gigantesco.


			—Es inofensivo, pero si siente una amenaza éste agrede ferozmente para defenderse, ve tu primero gris entra a su morada.


			—Perfecto. — Deseaba aprender el más valor que cualquier cosa.


			—No…, ve tú primero Birendra.— Tenía los ojos muy abiertos.— Ojalá mis nervios se calmaran con facilidad.— Al parecer tenía miedo, como cuando las estrellas se esconden en las nubes.


			— Vamos inténtalo.— Apenas entró a la simple cercanía y su rugido despertó la necesidad de correr rápidamente, sintiendo un profundo malestar y alejándose para tranquilizarse.


			— ¿Por qué huyes?


			— Ok, ya me estoy asustando, me cortará los dedos de un mordisco, es peligroso, creo que mejor alejémonos y devolvámosle su territorio.— Tenía la frente llena de gotitas, como también el sudor le empapaba la nariz, entonces dejó de quejarse y puso más atención.


			— No intentes seguir corriendo o te seguirá, ¿lo entiendes.— Adentrándose erráticamente, al ver que se acercaba más, sus piernas se pusieron temblantes, se esforzaba por avanzar en línea recta.


			—Tranquilo… percibe demasiada hostilidad, él no es malo siente amor, entonces identifica emociones, sabe cuando estás triste o enojado, es el sexto sentido, reacciona frente a esa inseguridad de tu parte.— Entonces el lagarto advirtió, Azazel en shock, su cuerpo bombeaba demasiada adrenalina y el instinto decía que huyera, paulatinamente iba en retirada, hasta que da la media vuelta y huye despavorido, no podía soportar allí.


			—Hijo…, por favor siéntate, es peligroso cuando tienes miedo, no hubo ninguna causa para hacerlo, salvo que te hubiera atacado, más aún si el lagarto está echado; eres muy ansioso, la ansiedad está muy presente en los miedos, y en especial en las fobias, lo contrario del amor es el miedo.— Luego continuó.


			—La causa original de esto es bien simple, la fobia te confunde, te lleva a una falsa apreciación de lo que debe hacerse y de lo que no, te lleva a la equivocación, a la frustración, a la resignación, no puedes lograr tus objetivos, si no logras tus objetivos no alcanzaras tus metas, por lo tanto a la pena y al sufrimiento.— Explicaba las consecuencias negativas antes de tiempo.


			—Pero no desesperes, la alegría y la tristeza te hacen llorar, como la euforia te hace gritar, pero el miedo es la emoción más difícil de controlar, quizás sientas que no hayas progresado, pero piensa, hoy eres mejor de cuando llegaste y mañana mucho mejor, ese es el resultado del auto superación.


			—¡Esto es para todos! ¡No tengan miedo no hay nada que temer!, así nada podrá perjudicarlos, sin miedo, mente clara decisiones correctas; todos tenemos miedo, no significa que no seamos aptos, sólo reconócelo, acéptalo y véncelo.


			—Ya es suficiente, tú turno Birendra.— Una vez entrado al territorio del animal, Birendra sintió el miedo natural ante la presencia de éste lagarto, por un buen rato se mantuvo discretamente a cierta distancia, no se adaptó a la circunstancia, tampoco el réptil.


			—Birendra si no das el primer paso, es posible que el otro tampoco, perderás la opción en ese instante de interactuar con el medio ambiente o con un ser viviente.


			—El miedo sólo tienes que soltarlo.— Esperó un poco más sin hacer caso a su intuición, entonces le arrojó un puñado de frutos secos, a lo que todos sorprendidos se rieron.— Dijo Ringo


			—Los problemas menores, se resuelven con seriedad.


			—¿Y qué? La astucia es permitida, mente calma decisiones correctas, ¿o no?


			— Tu turno Ringo.— Dijo el maestro.


			El miedo lo hizo invisible, dio una prueba de lo que estaba destinado a hacer , el brillante da unos pasos dentro del sitio, de una vez entra en percepción directa adaptándose al lagarto, éste no ofreció resistencia alguna, dejándose tomar y acariciar por el brillante.— Cuando no se tiene miedo, sucede lo contrario, la paz, lo que el maestro dijo.


			—Adaptarse a cada ser vivo es la clave de sociabilizar, para ello tendrán que tener una percepción de manera directa como Ringo, no hay temor, nada les hará daño, pensaremos y actuaremos de manera eficiente, los músculos no los guían, sino su sistema nervioso, la calma lo es todo.


			—Nunca me he fijado como superar a mis hermanos, todo lo que intento hacer es perfeccionarme a mí mismo, pero si no estoy bien entonces, ¿cómo puedo ayudar a mis hermanos?, ¿cómo puedo devolver la ayuda a usted maestro? — Ringo continuó hablando.


			—Tengo claro y acepto que perfeccionarse es un proceso sin fin, porque nada es preciso o perfecto, pero a medida que vaya aumentando mis capacidades, podre ayudar en lo que pueda, a hacer algo al respecto, quizás no sea mucho, pero intentaré poner mi grano de arena.— A lo que el maestro quedó impresionado, y se preguntaba.


			—¿Cómo es que su conexión puede ser tan fuerte.— Con una madurez asombrosa a tan temprana edad.


			El perímetro se había ampliado, en las verdes planicies jugaban, tropezaban muchas veces con pelotones de pasto manchando sus rodillas, no le dolía a ellos si no al maestro, no sabía si reír o llorar, tenía que sacar esas manchas verdosas de los trajes blancos, manchas de vida.


			Cuando sus huesos y músculos se fortalecieron por el crecimiento, fueron capaces de mover el cuerpo y los pies según su voluntad, era época entonces aprender las primeras lecciones de artes marciales.


			—Antes de empezar les entregaré estos trajes, el verde será para ti Birendra, su color es verde que compara al crecimiento de las plantas, verde y frondoso como tu crecerás sin duda, el café será para Azazel como el color del suelo, que cobija la semilla y nutre las plantas, tan importante como el agua, por ultimo Ringo éste es para ti, el celeste que miraras siempre hacia arriba con el propósito de llegar al cielo.


			—Maestro tenía entendido que nos vestiríamos siempre de blanco, por una razón no recuerdo que era.— Les cambio el tema enseguida, asiéndole responsables de sus trajes, como por ejemplo lavarlos.


			—Los elementos básicos se encuentran en posturas, no pueden realizar los movimientos correctos, si tienen la postura incorrecta.— Flexionaron las rodillas y separaron los pies, a una distancia un poco más amplia, que el ancho de sus hombros y apretaron el puño, con las palmas hacia arriba a la altura de sus caderas, la espalda recta, como si montaban a un gran mammuths.


			—Luego muevan su puño hacia el frente, mientras mantienen el izquierdo en sus caderas, cambien y lleven el puño izquierdo hacia el frente, a medida que cambien, también giren sus caderas, la mayor parte de su fuerza proviene de estos.— Realizaron repeticiones por un largo tiempo, al igual que las patadas con paso hacia adelante, golpeando con la parte interior del pie, las repeticiones eran el primer paso para sincronizar su mente, siendo su cuerpo más rápido y preciso, volviéndose un instinto; tiempo después Oseias los llevó a una poza de agua.


			—Al ver sus reflejos conseguirán una comprobación constante de sus movimientos técnicos.— Mejoraron su equilibrio encima de los troncos de carza, con la finalidad de mantener las posturas, su equilibrio debería estar en condiciones óptimas, haciéndoles recordar que el equilibrio era la base de todo; una vez creyendo aprender los principios básicos el gris le dice.


			—Maestro si ya sabemos hacer todo esto, ahora podemos hacer otros movimientos como patadas por los aires.


			—De no ser paciente lleva a la imprudencia, esto conlleva al desorden y no es algo creativo, es ¡Desorden! Es la inutilidad sistemática del arte, se puede aprender claro, pero hasta un cierto nivel, porque los cimientos están mal hechos, abarcaste mucho y aprendes poco; tranquilo Azazel no desesperes. — Sin saberlo, los selegnas ponían a prueba el compromiso y la voluntad, pero también corregían los malos hábitos de la pereza, pero sólo era práctica ya que por la tarde estudiaban los libros.


			—El equilibrio es el factor todopoderoso, en la actitud o posición de un luchador, sin equilibrio en todo momento, no se puede ser efectivo.


			—Se consigue tan sólo mediante una alineación correcta del cuerpo, los pies, las piernas, el tronco, la cabeza, son todos importantes al crear y mantener una posición equilibrada, son los vehículos de la fuerza del cuerpo; el mantener los pies en una relación correcta el uno con el otro, así como con respecto al cuerpo, ayuda a mantener una alineación correcta del mismo.— Pasaron los días y el gris nuevamente preguntó.


			—¿Cuánto tiempo se supone que vamos a posar encima de estos troncos.— Se desesperaba estar en una sola posición, lo suficiente para hacer berrinches y reclamar, como todo un niño.— Ringo sonrío y dijo.


			— El tiempo que haga falta, intento decirte, que lo que hacemos es de utilidad para todos, si quieres obtener resultados tan de prisa no avanzarás como es debido.— Birendra escuchó, pero le dio el favor a Azazel.


			—Esta vez tienes razón gris, ya tenemos el principio básico, es hora de probar la maestría absoluta en lo que concierne al equilibrio.— Las cosas entonces no se desarrollan del todo, como Ringo las había previsto.


			Llegado el anochecer Oseias no los dejó descansar, estuvieron en el mismo tronco, llamó a una pareja de luciérnagas que tomaron una posición frontal, el objetivo de ellas era alumbrar como sea su espalda, debiendo luchar todo el tiempo por mantenerlas al frente; cuidaron como sea la espalda, incluso en una posición desfavorable, aunque el apoyo del pie sea complicado, sólo Ringo logró mantener el ritmo toda la noche, el primero en rendirse fue Azazel y Birendra le reprochó.


			—Debiste pensarlo dos veces antes de provocar al maestro, piénsalo bien antes de abrir la boca.— El brillante lo defendió.


			—No seas tan duro, esta noche inténtalo de nuevo, la preparación cotidiana es la clave.— Cuando no era entrenamiento marcial, era el estudio de las diferentes artes.


			—Mis selegnas hay muchas maneras de explicar la razón la vida, existiendo diversas formas y pensamientos, por lo tanto no todos son iguales, explicar cada razón sería infinito, debido a billones de seres, la explicación de porqué existimos está perdida en el tiempo, sin embargo estamos conscientes de que existimos.— Uno de ellos habló.


			—Pero como dijo la razón de la vida está extinta, solo Dios sabe, su conclusión del porqué somos como somos, ¿a qué raciocinio llegaron ustedes, cómo sociedad?, apartando a Dios.


			—Qué bueno que lo preguntes, yo creo que nació nuestra inteligencia debido a nuestra curiosidad y supervivencia; cuando éramos seres más pensantes, al comienzo pensábamos que era nacer, crecer, reproducirse y morir, un círculo vicioso con el único objeto que era la evolución de la especie, para no desaparecer, ese era el propósito de estar aquí, ser un grano más de arena, en la costa del entender el significado de la vida.


			—A medida que pasó el tiempo, creíamos que había vida después de que nuestro cuerpo caducará, y reencarnaríamos, para sufrir por los errores cometidos en una vida pasada y así corregirlos, en fin quizás sería o no sería razonable; pero otros creían para formar un legado, aportando algo bueno con el propósito de ir evolucionando no de forma biológica, eso se lo dejamos a la naturaleza, sino a la evolución espiritual, con el propósito de que las nuevas generaciones se volvieran cada vez más sabias, debido al aporte en el tiempo por lo comprendido, porque no estamos aquí para que recuerden nuestro nombre y desear vencer al tiempo con la grandeza de la gloria, eso sería vanidad, eso es lo que pienso yo, pero no siempre fue así, antes pensaba de otra manera.


			—Algo, ¿cómo qué?


			—Pensaba lo que se sembró en la vida, en esta o en la otra se cosecha, tanto el bien como el mal se pagan; todo era muy cuadrado, me llevó al punto de creer si alguien sufría una desgracia, se lo merecía porque en la vida pasada hizo mal, por lo tanto no lo ayudaba, era lo justo.


			—Entonces me pregunté, ¿en dónde está la compasión? La energía suprema no era como pensaba, esta debiera ser perfecta y todo lo perfecto tiene bondad, compasión, no era exacto pensar si haces el mal, pagas de una u otra forma, no vienes aquí para hacer castigado por tu imperfección, vienes aquí para aprender.


			—Birendra cuéntame tu secreto, algo del alma, hemos leído y comprendido muchos libros, pero dime algo, cualquier cosa, algo que el estudio no pueda explicar.


			—M…, no se me ocurre.


			—Entonces te preguntaré, ¿para ti, qué es el amor?


			—Creo que…., sería una fuerza salvadora, que trasciende lo físico y encuentra un significado espiritual más profundo


			—Está muy bien, pero creo que no te saliste completamente de la teoría; a ver tu Ringo la misma pregunta, pero trata de responder con el corazón por favor.


			—Creo que sospecho donde quiere llegar, pero me gusta más la paz, es más unificado y el amor es posible que no, eso.


			—No era la respuesta que esperaba, quizás porque mi pregunta no fue la correcta.— Era tal cual lo que dijo el supremo, el renacer del universo será de paz; el maestro descubrió en Ringo algo que podía saber sin que se lo dijeran, desde que nació todo lo hacía parecer fácil, era maravilloso, ordenado y meticuloso.


			—Cambiando un poco el tema, les diré que siempre pueden elegir conservar su libertad espiritual y su independencia mental.— Birendra preguntó.


			—¿Es válido luchar?


			—Luchar o pelear consigo mismo es válido, pero si peleas con otro ser por conseguir independencia mental lo conseguirás, pero tu libertad espiritual no tendrás.


			—De todos modos es mejor tener una que ninguna.


			—¿De todos modos? Hablas como si no hay opción, siempre está la opción.


			—Nos estas enseñando como defendernos de forma física, lo que para mi entender es violencia.— Azazel se le unió.


			—Entonces por qué nos enseña a luchar, usted ya saben el destino, nada es lo que parece, no todo es amor y paz; algún día nos tendremos que defender y para entonces hay que estar preparados, ¿no es verdad?


			—¿Qué crees tú?


			— Creo en el destino, que somos unas piezas ya establecidas.


			— Te puedo decir que él maestro Enki me enseñó y ordenó, de acuerdo a su experiencia, no en una loca fantasía de saber cómo es el futuro y de allí ideo un modelo de enseñanza; él sabe porqué hace las cosas, en mi caso he aprendido de los seres existentes es el más sabio que conozco, las enseñanzas están dictadas de generación en generación, por lo tanto el discípulo cada vez es más sabio, pero eso se cumple con la innovación, ambas van de la mano.— Luego continuó.


			—Marcial es un arte, por lo que decimos artes marciales, así también el arte del dibujo, el canto, etc.Para destrozar una roca que está aplastando un ser viviente ocupamos el arte marcial, con la intensidad energética suficiente para propinar un buen y fuerte golpe de nuestro puño, violenta es la razón de un acto con mala intención hablando con veneno en nuestras palabras, a veces la comunicación es más violenta que cualquier técnica marcial, el lenguaje es un arte típico debido a la versatilidad que conlleva..—Pero claro está como todo joven, en especial Azazel siempre debatían con Oseias, creyendo tener siempre ellos la razón, a lo que el maestro reía.


			El maestro quería despejar las dudas a sus selegnas, pero guardó el secreto todo lo que pudo, tenía prohibido hablar ciertos temas con sus alumnos, Azazel sin embargo desde que comenzaron las prácticas de artes marciales, empezó a dudar el propósito de las enseñanzas.


			Curioseando por los alrededores, el brillante y gris, le llamó algo la atención una cosa que no entendía, las hojas eran barridas por un vendaval, a lo que llegó a medio día y preguntó.


			—Maestro, al límite del territorio específicamente hay unos árboles desfoliados y otros llenos de hojas, ¿acaso se están muriendo?


			—Algunos deshojan aunque los reguemos, no es que estén muriendo, sólo saben que se avecina la época de sequía, votan sus hojas para no perder agua, la estacionalidad atmosférica es una biofirma, biológicamente modulada en nuestro hogar, como en los demás planetas, el eje se inclina diferentes en regiones, recibiendo más o menos luz, lo que notas con facilidad es el clima y la duración de los días, por la composición atmosférica también y eso los arboles lo saben cómo también se los recuerda a los animales, y a ustedes que ya es tiempo de emigrar; «poda lo viejo y renace nuevo», de eso nos toca a todos, observa el cielo las nubes cada vez más finas ya casi desaparecen, el otoño llega rápidamente.


			—¿A qué se refiere con eso?


			—Cuando estén todos lo sabrás


			—Jóvenes selegnas mañana será otro día, vayan a la pradera a meditar, salido la estrella diríjanse al río del norte con Devkumar, les deseó como siempre lo mejor, sus lecciones conmigo ya han culminado.— De una manera completamente inesperada.


			Una vez terminada la larga meditación, los pequeños sólo querían descansar, llegado el anochecer durmieron a pierna suelta, en la copa de un pimiento, en un profundo sueño en los efugios de los astros Azazel visitó el mundo astral, obteniendo algo genial; no quería despertar de aquel bonito sueño, pero despertó de madrugada, estaba tan absorbo en sus pensamientos que para cuando se dio cuenta, había sacado papel y pluma describiendo lo escuchado, una vez más el sueño había ganado la batalla durmiendo nuevamente.


			Llegada la primera luz , esta pegaba en el rostro, Birendra se levantó emocionado e ilusionado, demasiado ansioso por aprender del nuevo maestro, como de las nuevas aventuras que le esperaban, los demás aún no se pretendían levantar, poco después lo siguió Ringo, pero Azazel puso su frazada en la cara esquivando los atisbos del alba, Birendra toma una lagartija espinuda deslizándola en la manta, la lagartija se deslizó tan súbita y sigilosa que el gris podía pensar cualquier cosa, desenredó sus pies y lo apartó de una patada.


			Una idea muy divertida pero imposibles de llegar donde pretendía, ¿acaso bajo la manga tenía una broma cruel?


			—¡Hay una rana punta de flecha en tu manta.— Saltando éste aterrorizado; con el escándalo ya no tenía ganas de seguir durmiendo, ahora que están en pie, pueden emprender el largo viaje donde el maestro los espera.


			Llegado el desayuno junto a sus hermanos y frente al maestro, ayudado por sus apuntes Azazel recordaba cada detalle de su sueño, poniéndolo en acción en el mundo físico tal como la recibió, había compuesto una maravillosa obra maestra, cantaba con el sonido más agradable que podía existir, el valor numérico, cada tono, cada letra, cada estrofa, encajaba perfectamente, una cadena sin eslabón imperfecto, sin duda una excelente sincronización, un verdadero soprano.— A Oseias le resultó incomprensible que tuviera claridad para algunas cosas, y otras vivía sumido en la confusión, entonces pensó que sólo ponía énfasis en lo que le gustaba.— Ringo comentó.


			—Grandioso en ideas y desordenado en hábitos ¡Rayos! No creo que pueda algún día escribir una canción, ojalá siquiera un en algún momento, pueda escribir siquiera una historia, como las leyendas que narra Oseias.


			—Espera, llegarán los pensamientos creativos, no me gustan las despedidas.— Por lo que el maestro cambio de tema.


			—Como ya les había mencionado, tendrán cuatro guía maestro, los que le ayudarán en lo posible a encontrar las respuestas en el universo espiritual, les advierto que no tienen mi paciencia, serán enseñados con disciplina implicando los sentimientos, las actitudes, los valores.— Birendra tenía los ojos redondos imaginándose nuevos paisajes, nuevas aventuras, mientras que Azazel añoraba encontrar árboles frutales cargados con mangos, plátanos, cerezas, miel rebozando en los panales, como en las historias contadas por Oseias, quien les obsequió un amuleto a cada uno en especial.


			—Estos son de la ilusión, permanezcan siempre junto a él, a menos que vayan a otro plano éste desaparecerá por ser material.


			—Existen innumerables cosas por hacer en sus vidas y todo con la única finalidad, de ampliar su conocimiento como la conciencia; estaban confinados a estar conmigo, a los pies del monte Cochs, ahora podrán remontarse hacía nuevos paisajes, entonces ¡Que esperan para comenzar!


			—Ya se avecina la época de sequía ¡Miren el Horizonte!


			—Si son mammuthus.— Dijo Ringo


			—Irán montados en ellos, han estado todo el tiempo a mi lado, ahora podrán conocer otros lugares, entonces ¡Aún están aquí!


			—Móntenlos, no se alejen de la manada, no sólo irán acompañados de la migración de otros herbívoros, si no también migran depredadores para procurarse alimentos, estén atentos sobre todo cuando beban en manantiales profundos, permanezcan juntos como una sombra; no se preocupen, todos en su momento fuimos principiantes, estarán bien, será difícil y siempre duro, pero como dije unidos no pasará nada.


			Así se marcharon junto a pequeños animales como los lemmini y mofetas, hasta los ceratomorpha y sivatherium, de ser pequeños rebaños en un principio, hasta constituirse en enormes hordas de miles de individuos en las abiertas planicies, desde la parte occidental del monte Cochs emprenden su rumbo a lo desconocido, no así para los animales, que rastreaban sus rastros olorosos a través de generaciones, anchas llanuras cubiertas de pastizales secos, se extendían a lo lejos.—Que Dios los cuide siempre.


		




		

			Acomódate y observa


			Con cada puesta se distanciaban más, hace rato ya que habían dejado atrás los límites de Oseias, en el transcurso del viaje más allá de los pastizales secos, bordearon una zona semiárida provista de enormes campos de algarrobos y arbustos como el chañar, sin embargo un caudaloso río circulaba, por lo demás demasiado traicionero, cachorros escépticos que por primera vez intentaban cruzar el río, los mammutus eran buenos nadadores, con el extra de enhorques incorporados, que cruzaban sin problema al igual que los selegnas, los animales más pequeños se aferraban a ellos, pero otros tenían miedo especialmente las crías de especies más pequeñas.


			—¡Encontré el lugar perfecto! — Dijo Birendra, donde era posible vadear las aguas con seguridad, la parte más profunda sólo mojaba la pansa de los cachorros.


			Luego al otro lado un baño de lodo refrescante, para alejar los insectos, indirectamente desempeñaban un papel fundamental en la ecología en las pozas, como también sembraban con su excremento, y les brindan a las aves esquicitos sus insectos, todos tienen su gracia, no sólo la una luciérnaga que brilla, cada vida merece vivir.


			—¿Cómo me subiré?, está lleno de barro.— Dijo el gris.— El líder de los mammutus fatigado se puso a bostezar, entonces la manada se detuvo a descansar bajo la clara noche.


			—Quiero llegar luego a mi destino.— Con la actitud, de quien emprende por primera vez una aventura.


			—Necesitan descansar déjalos en paz ¡Cielos.— Exclamó Ringo.— Tengo tanto sueño, que no me referiré a lo que dijiste.


			Birendra se estiró de a poco hasta reclinarse, durmiéndose gracias al lecho blando y acolchado, proporcionado por la espalda de los animales; el tiempo era horrible, de madrugada unas nubes comenzaron a levantarse por el sureste, parecía que iba a llover, el viento se detuvo y la torrencial lluvia precipitó sobre ellos, suelo que al poco rato estaba empapado de gotas embravecidas, que salpicaban de casi un transparente furioso, un cegador relámpago de luz violeta rebasó el vaso, la tormenta aumento su ferocidad, energía y fuego unidos en el cielo bombardearon granizos, pero sus molleras eran duras como piedras.


			Sin embargo a los animales no les preocupaba, ya que estaban acostumbrados a dormir de pie, sólo interrumpía el sueño los truenos y relámpagos, porque los vigías estaban atentos a los depredadores que acechaban la manada, el mono babuino un lobo vestido con piel de oveja, mientras dormían las madres, daba muerte al cervatillo, no hubo castigo ni premio, sólo consecuencia.


			Todo duró sólo un lapso, pronto disminuyó la intensidad, el aguacero era cosa del pasado, algunos animales de la gran manada se quedarían, pero la mayoría proseguiría su camino, no sin antes de un rico festín.


			— ¡Arriba los selegnas.—Todo el ecosistema y cadena alimenticia estaba ante ellos.


			— Es una hermosa mañana.


			—¿Qué tiene de hermosa? —Trasnochado el gris se quitó la manta, asomando y abriendo su ojo legañoso, observó las nubes ya dispersas y fundidas, a causa de una muy roja estrella naciente en el lejano noroeste, amaneció tan claro y brillante, que la estrella roja y dorada, pegó de frente en la flora, floreciendo en una infinidad de formas, colores y formatos, como si la estrella naciente les hablará, abiertas estaban listas y dispuestas, así bebieron el néctar de sus flores, que sin duda estarían agradecidas de esparcir sus semillas.


			—Esta vez no tengo la necesidad de preparar desayuno.— Dijo el brillante.


			El desayunó natural era decorado con una combinación de muchísimos colores, hierbas como el carbonillo y flores como el pingo pingo, una vez satisfechos por el banquete, la manada emprendió el viaje nuevamente, a la intacta e inexplorable naturaleza, abundante en tipos de vida; la manada parecía avanzar a la deriva, en medio de un mar de pastizales en crecida.


			—¿Cómo sabes que es el camino?


			—No lo sé, pero ellos si.— Los mammutus usaban vibraciones en el suelo para comunicarse, una de ellas era fijar las rutas.


			—Tal vez mal interpreté la situación.


			—No me digas


			La avalancha de animales poco a poco se iba convirtiendo en una intrincada fila, discurriendo entre caminos de ramales, el sendero estaba húmedo y manchado por la pátina verde, de troncos verdosos inundados de musgos; el sendero se angosto súbitamente en un túnel de árboles tupidos por ambos lados, adentrándose de lleno en un bosque sombrío, descendiendo bruscamente de manera zigzagueante.


			—¿Qué acaso el camino no tiene fin.— Azazel era el único que se quejaba, los otros dos permanecían callados, que no dejaban de mirar atrás y a los costados en ningún momento, por si un depredador los embestía, ya que la manada era cada vez más larga y angosta.


			La topografía del lugar decidía la vía, al fin el sendero angosto y encharcado, se convirtió en un camino, estaban en suelos bajos, pero pronto cruzaron una cadena de lomas, el aire del crepúsculo era suave y sereno, acompañada de una sinfonía de sonidos producida por la fauna del lugar; la naturaleza es la melodía original, tú decides como escucharlo.


			Paralelo al camino divisaron un portentoso río, provistos de peses altamente especializados, más allá en las orillas, estaba todo bien cuidado muy ordenado, se apreciaba una forma de jardín artificial, corriendo la vista hacia un distante grupo de árboles, exclamó Ringo.


			—¡Conozco estos campos! ¡Salen en los libros del maestro!


			—¡Si, estas son los dominios del viejo Devkumar!


			—Miren en la lejanía, allá entre los árboles.— Dijo el gris.


			—¿Cómo puede ser posible.— Se preguntó Birendra.


			—Se ve exactamente como se veía el lugar, incluso sus muros son más magníficos, que en los dibujos.


			Un inmenso y misterioso muro, cubiertos de jazmines trepadores con dibujos graciosos; el gris estaba nervioso y ansioso, clavando sus ojos en la puerta, mientras esperaba que el maestro abriera, hasta encontrarse con él quien les dice.


			—Los vegetales son seres vivientes y sensibles, al venir con la manada observaron el perfecto equilibrio, si hay muchos animales herbívoros depredarían los pastos, por lo que hay carnívoro.— Luego continúo.


			—Como costumbre te comes una naranja, cuando más coman, más quieres comer, tanto que al final te vueles glotón, convirtiéndote en esclavo del fruto perjudicando al resto, ya que no alcanzaría para todos.— El gris intervino.


			—Entonces plante más naranjos.


			—Noto que estás gordo, eso se ve bien sólo en un libro.— Lo que todos rieron.— Apropósito tengan buenas tardes, supongo que ya saben que soy Devkumar.— Cruzando la muralla los selegnas no paraban de comer naranjas.


			—Paciencia Azazel, espera a que madure para que estén dulces.— Atragantado no se molestó en contestar.


			Al siguiente día por la mañana, Devkumar al costado de la catarata, observa el agua azul turquesa que descendía a grandes cantidades, alrededor de ella corpulentos y altos árboles, donde cantaban en sus copas numerosas aves, brindando paz y tranquilidad; tan hermoso y armonioso, que parecía poesía.


			Devkumar se sentaba en lo duro, de piernas cruzadas y plantas hacia arriba, manteniendo el busto erguido, mientras los selegnas seguían sus movimientos a cabalidad..— De un de repente les dice.


			—Por favor tengan la amabilidad de guardar silencio y escuchar.


			—No me copien, adquieran su propia postura, sólo deben estar cómodos a sus anchas, la posición correcta es estar cómodos, pero siempre que mantengan el busto erguido.


			—Birendra siéntate, pasas mucho tiempo estirando tus extremidades, asumiendo posiciones ridículas pierdes tu tiempo y energía.—Tenía la destreza de mantenerlos callado sin esfuerzo.


			—Si abren los ojos descansen contemplando el horizonte, no concentren la vista en un sólo punto, no esfuercen la mirada se cansaran, examinen musculo por musculo, asegúrense de que estén todos relajados.


			—Respiren suavemente, ingresando el aire en su cuerpo y expúlsenlo; con cada inspiración es la vida la que ingresa a nuestro cuerpo, despidiendo las tensiones y limitaciones al expulsar el aire.


			Pasaron día tras día meditando, sin dejar de inhalar para no cerrar las puertas al pensamiento, el cuerpo inhalaba un silencio largo y exhalaba un silencio infinito, el pensamiento entraba y salía como el aire, hasta tener resultados y Birendra le cuenta su experiencia.


			—Maestro experimenté una sensación de sentir una extraña energía, a partir de la armonía de corazón y cuerpo.— Se le une el gris.


			—Mi sensación creo que fue distinta maestro, no logré refrescar la mente y cuerpo


			—Selegnas el universo es algo vivo, por lo cual existen variaciones entre un ser y otro, dependerá de su temperamento, de sus sueños, de un cuerpo sano físicamente apto, también del ambiente que los rodea.— El gris no parecía escucharlo, una mirada entre distraída y dormida.


			—Así es maestro, el ambiente de la catarata, gracias a la gravedad el agua desciende de manera libre y fluida, con vitalidad indestructible e invencible, al igual que nuestra mente calma y corazón puro.


			—Que acertadas palabras Ringo; tal vez me exceda en esta explicación, aunque ya lo entendiste, es mejor enseñar con hechos que palabras, respeto mutuo, consideración por los demás, no se comprende imponiendo con palabras o reglas, se comprende a través de la práctica, a nuestro lado tenemos el río en el cual desovan los salmones, por suerte ahora es la época que se congregan y remontan, son fáciles de capturar en especial cuando tratan de superar una cascada, jajaja claro…, pero para los osos cara corta..— Los tres esperaron durante un tiempo la llegada de osos y salmones, tratando de no hacer ruido para no alterar sobre todo al más grande de todos los osos, ya que son solitarios y territoriales, viven en cuevas y las proclaman como propia, pero ahora estaban en el río y sólo se adueñaban de un espacio reducido.


			—Vaya no sabía que eran tan grandes, seguramente es la razón porque ningún dientes de sable ronda por estos lados. — Los animales pueden recordar sus memorias duraderas y resistentes a la interferencia de otras memorias, ambas características de memorias episódicas, por lo que las madres podían enseñar a sus crías, aprender a pescar era fundamental para ellos, y obtener la destreza para vivir solos.


			—No puede ser tan difícil, hay peces por todos lados.— Poniéndose en posición al igual que los osos, intentan capturar sin éxito, luego tratan de imitar a los osos dando palmetazos en el agua, pero no consiguen nada.


			—Es imposible jamás seremos tan fuertes y robustos como ellos.


			—No podemos bloquearles el paso con nuestros pies y aturdirlos con palmadas, ya que no somos tan fuertes.


			—Y si pudiéramos, son muy resbaladizos.— El maestro notó que estaban demasiados impacientes por obtener resultados, sin hacer nada efectivo, y les hace una acotación.


			—A decir verdad no se necesita fuerza, o si no un rinoceronte daría alcance a un chita, se requiere potencia, pero dirigida y la potencia viene de la velocidad, quédense conmigo en la noche y observaremos algo.—Mientras el río se envolvía en las sombras, las madres juntos a los osos pequeños pescaban sin ningún problema, los selegnas aprovecharon para atrapar gran cantidad devolviéndolos nuevamente a su cauce.


			—Vaya es muy fácil maestro


			—Como no nos enseñó antes.


			—Entiendo esa es la lección, la astucia es permitida


			—Como con los frutos secos, ¿recuerdas Birendra?


			—Muchachos la astucia es permitida claro que sí, pero en el aprendizaje no se permiten los atajos, no importa la distancia del camino, porque el aprender es infinito, observan estos mosquitos a su alrededor, traten de atraparlos, será muy difícil, ¿verdad.— Cuando uno de los selegnas se rió, un poco molesto el maestro movió la cabeza.


			—Cuando la mosca poza sus patas en algo inanimado, ahuequen sus manos y pónganla frente del insecto, muévanla de un lado a otro, cuando se devuelva volará asustada directamente hacia su mano, apenas sientas que está ahí ¡Ciérrala! Así atraparas el insecto.


			—Verdad es muy fácil, pero lo aplasté con la mano.— El gris añadió.


			—Esto es fácil, lo difícil es no estar tenso, si apretamos lo reventaremos.


			—Selegnas lo cierto es que hice trampa, al igual que ustedes, tomé el camino fácil sin aprender nada, en la oscuridad no somos detectados, el salmón en el día es muy evasivo y está en sintonía con pistas visuales; la naturaleza piensa en todo, los osos pueden alimentarse en la noche, aunque sean lentos, si no estarían en exilio donde el hambre no tiene remedio, mientras que los rápidos casan de día y duermen en la noche, durante su vida aprendieron los movimientos condensados, esto toma tiempo porque son buenas técnicas que incluyen cambios rápidos, gran variedad y velocidad.


			—Enfrentaran dificultades inesperadas en la vida, como el desorden del torrente del río, sólo pueden utilizar la calma, su calma enfrentará lo que se agita, estarán calmos si dominan sus emociones, dirigirán cada movimiento sin confusión, no importa si el salmón sube cascadas saltando o brincando a 14 pies, lo atraparán.


			—Maestro, ¿qué tiene que ver todo esto con la meditación? Cuando se refirió a enseñarnos en la práctica.


			—Los mosquitos mientras vuelan a su alrededor, ¿son insoportable verdad? ¿Su zumbido es irritante verdad? La forma correcta es atraparlos con palillos, fijen la atención en un sólo punto, sin descuidar la periferia, sin importar que esta sea difusa, observen este mosquito que me rodea.— Extendió los palillos y lo atrapó, la eficacia del maestro era temible.


			—Guau…


			—¿A qué se debe eso Ringo?


			—Se concentró en el objetivo ignorando el ruido, o sino como atraparlo cuando su visión disminuye a corta distancia.


			—También a la rapidez.— Añadió Birendra.


			—Ambos están casi en lo cierto, sólo que Ringo dijo, «se concentró ignorando el ruido», la concentración es meditación, pero no significa estar en silencio, la meditación es estar vivo, tus sentidos están vivos mezclándose con el universo, puedes darte cuenta de tu alrededor, es por eso que los osos también pescan, su meditación es distinta, no es inferior incluso es superior, pueden escapar mucho antes que ocurra una catástrofe natural, por ejemplo los animales de la costa, escapan de esta mucho antes de que ocurra un temblor y el posterior tsunami.— En los siguientes días, el maestro seguía meditando junto a los selegnas.


			—Les enseñaré las piedras de mis antepasados, tomen en sus manos el cuarzo llevándolo a la altura de su frente, sientan como la energía que emana de la piedra, pasa a través de las yemas de los dedos recorriendo todo el cuerpo, es la experiencia de innumerables seres que han navegado en el interior de sus consciencias, la experiencia es transmitida por generaciones de maestros quedando grabados en los cuarzos, no necesitamos saber que existen para que funcionen, se hace a pesar de nuestra ignorancia, para romper la barrera y adquirir el grabado de los cuarzos, debemos romper nuestros perjuicios, una manera es pensando en la paz; diríjanlo a todos los seres vivos, siguiendo así por el resto del macrocosmos.— Luego de un tiempo continuó.


			—No piensen en el amor, es confuso y limitado, sólo concentra el cariño que sienten entre ustedes, ¿y el resto? ¿Qué pasa con el resto? El amor en ocasiones es egoísta, es difícil amar a quienes no conocemos.— Dijo nuevamente.


			—Con la paz, podrán tener contacto con los seres de dimensiones más elevadas, que han existido antes que yo, incluso que Enki, disponiendo una reserva infinita de energía, nos observan a ti, a mí, a todos desde siempre, ahora y el pasado, poseen conocimientos y experiencias de todos los organismos vivientes e inanimados, es una energía que penetra todo adquiriendo más sabiduría, aunque no lo crean, ellos también aprenden de nosotros, es el claro ejemplo de que nunca se deja de aprender; nuestra mente, nuestras adicciones o prejuicios impiden a esta energía explotar y conectarse con la energía del ente superior, del cosmos, del siguiente nivel energético.— Por la tarde, terminada la cena casi al anochecer a orillas de río, Birendra observa una poza de animales y dice:


			—Maestro ese pato con cola y con pelos como de ardilla, en vez de disfrutar su entorno sólo sale para alimentarse en la madrugada y el anochecer, que costumbre más fea.— De pronto por los dichos de Birendra, mirando al bosque de eucaliptos al maestro se le cruza por la mente una idea genial.


			—¿Y tú qué sabes de vivir en la intemperie?


			—Mucho, he vivido con el maestro Oseias junto a una fogata, y venimos en una manada.


			—Si observas los bosques de eucaliptos, hay animales que viven en ellos, duermen y se alimentan de él, alistas tus cosas mañana iras a vivir con ellos.


			—¡Fantástico! M…, no veo el punto, ¿qué es un chisté?


			—Si fuera así me reiría junto con usted.


			—Es increíble, lo sabía.


			—Insisto ve con ellos, puedes aprender mucho, no olvides que todo es un aprendizaje.— Devkumar observaba plácidamente los ojos bien cerrados de los animales, pero Birendra nada, sólo creía que era un tipo de aprendizaje ridículo.


			Cubrió el suelo del bosque, haciendo una enramada de eucaliptus para dormir cerca de ellos, en la noche siguiente entrelazó las ramas de los árboles para dormir en sus copas, una cama suave y acogedora, extrañamente fragante, cómodo y todo, paso mucho tiempo sin poder conciliar el sueño, sobre todo en la noche, porque no toda la oscuridad es aterradora, a veces es maravillosa, los chunchos se llamaban unos a otros con un ulular, por encima del ruido de los árboles y el ronquido de los Koalas, con un insomnio terrible se dormía de madrugada, despertando a plena luz del día, cuando la luz atravesaba sus hojas temblorosas y las traviesas lucecillas de las luciérnagas habían desaparecido; mientras sus hermanos esperaban, al parecer uno no tan paciente.


			—Sería mucho pedir que sonrieras.


			—Ya es tiempo.


			—¿Tiempo de qué?


			—Ojalá nos desocupemos pronto, el siguiente maestro estará preocupado por el retrasó, deberíamos hablar con el maestro y dejar aquí a Birendra, después que nos alcance.


			—¿Es enserio Azazel? Como aquel día en la tormenta, estabas desesperado por avanzar, pero aun así estarías bajo la lluvia, cuando sopla el viento, sólo hay viento, paciencia.


			—Claro, nos quedaremos hasta que aprenda la lección.


			—Si tienes tanta prisa, por qué no sigues adelante tú sólo.


			—Se necesita compañía para viajar.


			—No sabemos qué es lo que pretende el maestro, seguramente será algo bueno para Birendra, es por su bien, no por el tuyo, ¿por qué haces esto?


			—Tranquilo lo hago para molestar, estoy aburrido.


			En el denso bosque por las noches reinaba la penumbra y el frescor, el satélite natural estaba creciente, se recostó en un brazo de eucalipto, hecho la cabeza atrás y apoyó la nuca con sus palmas, el cielo estaba claro con un poco de viento, las hojas y las ramas hacían formas en el suelo, en el silencio oía el respiro del bosque, pasó toda la noche en aquel árbol, a la mañana siguiente, notó que estaba nuevamente nublado parcial, el cielo entregaba otras formas, millones de pensamientos e ideas aleatorias, por eso miles de historias imaginarias; sentado bajo un eucalipto, con la firme intención de no moverse hasta que consiguiera la respuesta.


			—Cielos…., entender por qué estoy aquí, es como si yo tengo tres lechugas y le quito un tomate, ¿cuánto mide la barriga de un fulano.—Se frotaba el cuerpo en el tronco, sintiendo la textura rugosa, se recostó otro rato apoyándose de los codos, luego se tendió boca arriba, no imaginó más, sólo quería dormir otro rato.


			Pasó el tiempo ya no se sentía marginado, como un fantasma solitario, los koalas a simple vista no le resultaban idénticos, había notado un montón de detalles distintivos en cada uno de ellos, como también las ganas de dormir aumentaban, siempre tenía los mismos sueños y despertaba al final; de aburrido durante el día, no tenía nada que hacer y aplaudía para despertar a los Koalas, para que jugaran con él, ahora estaba a la par, dormía el mismo lapso de tiempo que ellos, se dio cuenta que cuando despertaban, también lo hacían él, como si había algo en el ambiente y sin pensarlo dijo.


			—«Ya se han acostumbrado tanto a mí, que conocen mí forma de vivir».— Una sombra en la penumbra del anochecer aparece en frente de él y éste dice:


			—No debes juzgar y ajusticiar a las masas, ya que estas sólo se guían por lo que hacen los demás, para ellos es normal por lo tanto no merecen ser juzgados u ofendidas por su estilo de vida, si no merecen ser salvadas y enseñadas.


			—¿A qué se refiere maestro?


			—Ese pato con cola y con pelos de ardilla, vivía libremente hasta que llegaron grandes depredadores, lo que les valió ser presa fácil por su estilo de vida, la mayor parte de su población desapareció, con el paso del tiempo y su instinto de supervivencia, pesó más sobrevivir que su libertad, por lo que salían de su madriguera en las madrugadas y al anochecer sólo para alimentarse; los grandes depredadores dejaron de habitar estos lugares, cuando sus presas fáciles de atrapar ya no eran tan fáciles, finalmente no corrían peligro alguno, pero la costumbre quedó arraigada en ellos, ahora es su forma de vida, no conocen el significado de la libertad, tú debes ser el que les debe decir, ¡Ve se libre! ¡Disfruta tu habitad! ¡Están vivos.— El selegná entonces habrá.


			—Claro ellos viven en un río, ¿qué pueden saber? Nada.


			—Conocer a una especie y el medio que lo rodea, es como un libro de innumerables páginas, todos lo saben abrir, pero pocos lo terminan, date el tiempo de conocer a la especie.— Ignoraba que los Koalas dormían mucho para conservar la energía, ya que las hojas de eucaliptos tenían baja nutrición, pero Birendra no tenía por qué saberlo, el aprendizaje era más relevante que la omisión.


			En el alba Devkumar preparó el desayuno de despedida, algo sencillo pero delicioso, el maestro estaba nervioso, le pesaba la falta de personalidad para ciertas cosas, no estaba seguro que es lo que iba a decir, no era muy bueno para eso.


			—Muchachos ahora que estamos todos reunidos, es hora de emigrar, no les daré un sermón, ya que no hay tiempo, por culpa de Birendra jajajaja, seré directo, es sólo una simple despedida, ¿para qué hacerla más complicada de lo que ya es?


			—Pero dígalos algo más maestro, como que fue un gran placer enseñarlos, o que los tres haremos un gran equipo juntos, no se pues inventé, queremos un incentivo que nos de ánimo.


			—M…, entiendo quieren una frase linda ¡Que…… tiernos!


			—Sinceramente aprecié el tiempo que estuve con usted señor, aprendí una lección muy valiosa.


			—¡Oiga! ¿Y los regalos? El maestro Oseias nos dio un obsequio a cada uno, un presente antes de despedirse.—Dijo el gris.


			—Pero Azazel, la mejor forma de comunicación es a través de sentimientos y no de regalos.


			—Nuestro regalo fue la amistad del maestro.— Luego dijo el maestro.


			—Resultaste ser más molesto que aquellos mosquitos, seguramente estarás hambriento en tan lago viaje, ojalá lleves las suficientes provisiones, veo que los naranjos están algo escasos de frutos, no acostumbro a podar mal y dejar los brotes infértiles.


			—¿Qué me quiso decir con eso?


			—Bueno, bueno, reconozco que no es la mejor forma de terminar las cosas, pero bueno, «hasta luego, que les vaya bien», tengan buen viaje, adiós.


			—Bueno, bueno, adiós, adiós jejeje.— Encontraron la forma de decir adiós, de una manera alegre, tenían lo más importante, carisma para reírse de cualquier cosa; el afamado anciano maestro, no les dio una instrucción marcial, pero eligió muy cuidadosa y conservadoramente lo que enseñó, y Birendra recibió sin pensar, una clase magistral.
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